
Año XIV 29 Octubre 1874. Nüm. 3933. 

flltm BE SnSCKICION EH CiRTiSENi. 

E c o ine.s 
T x ' i m e s t r © . 

8 r s . 
3 4 . 

FUERA DE ELLA. 
T n l i r i © . « t i : ' e . . . 3 0 . 

NÚMEROS SUELTOS 

DEL ECO UN REAL. 

EL ECO 
DE CARTAGENA. 

PRECIOS DE SDSCRICION EN CARTÁGENi. 

E O O 

CARTAGENA lULSTRADA 
T r l n a e s t r e . 3 8 r s . 

NÚMEROS SUELTOS 
de Car t agena I l u s t r a d a 2 r s 

•««*= 

Puntos de suscricion. 
CARTAGENA 

Liberato Montells, Mayor 24. 
(SEGUNDA ÉPOCA,) 

Madrid y Provincias 
corresponsales 

de la casa SAAVEDRA. 

Jueves 29 de Octubre. 

^1 Eco <id Gartagsasi. 

CARTAS DE UN DESOCUPADO. 

I A CÁNDIDO. 

i El que no ha salido de España no 
a PUede comprender cómo se aviva en 
• *' estrangero el amor patrio. En 
^ 'diestro país maldeciremos de nues-

**'Ogob¡«rno, de nuestra incuria», de 
''Ut.'Btro atraso, de nuestras cosium-
'̂•e« salvajes; reconoceremos y aun 

^ageraremos nuestra decadencia; 
f^ro an pasando la frontera, ni lo 
''•remos ni querremos oir que otro 
'o diga. 

Hay en esto sus escepciones, es 
**rdad; se encuentran por estos 
''^undosS alguno» desdichados que 
Por halagar la propensión de los es-
'•"HUgeros, y en particular de los 
'•"«nceses, á rebajarnos, dicen pes-
^« de su país, creyendo que asi se 
'"Muestran superiores, mas civilizados 
*̂>t! sus compatriotas. Por fortuna 

*Sas escepciones son poco nume'-o-
*̂ s y se encuentran siempre en las 
f*''sonas menos ilustradas, aunque 
*"as se figuren lo contrario. 

iCuán hermosa es la patria cuando 
^10 se ve privado de ella, aimque 
^^ voluntariamente! Es necesario 
^*ber sufrido esta nostalgia para 
^Otnprender las locuras que suelen 
^^cerlos emigrados para poner tér-
^'noá su ostracismo. Como la patria 
** nuestra madre política, nos pasa 
'^OQBIU lo que con nuestra madre 
^.*ftial: cada uncLde nosotros qui-
'^ra que su madre fuese la muger 

U'̂ s inteligente, mas discreta, mas 
***na, mas honrada, mas hermosa, 

P*''o se contenta buenamente con la 
'̂̂ *' Dios Ití hadado, no la cambia-
\'*í)or otra y no consentirá que na-

**'« le ponga tachas. Hay también en 
^'to algunas escepciones, hay hasta 
P^^ricidás; pero esos son monstruos 
'̂*e aborta la naturaleza como ios 
•"aidores á su patria. 

^ Ese sentimiento, que la distancia 
•^hvierte en pasión, esplica las proe­

zas de nuestros catalánes y arago­
neses en levante, las de nuestros fa­
mosos tercios en Italia y Flandes, 
las de ese puñado de héroes que hi­
cieron las conquistas de América y 
lacunstaiicia y los sacrificius de to­
da clase que están haciendo ios pe­
ninsulares en nuestras Antillas. 

Yo, que estoy ya curtido y ba­
queteado, que vivo prevenido para 
no dejarme llevar por la impresión 
del momento, qui huyo como del 
fuego de lo que los franceses llaman 
chauvinisme, patriotismo exagerado; 
yo que aunque me empeñara en ello 
no podria lijar la atención en cier­
tas frivolidades propias de la muger 
é impropias del hombre, por exa­
geración de patriotismo me he ocu­
pado en modas este verano. 

Esos peinados estravagantes, in-
verosímiies, que en mi pais me cau­
san risa y escitan mi buen huraop 
como una mascarada en que cada 
cual se ingenia por disfigurarse para 
no ser conocido, aqui en Francia, m« 
han causado pena; pues la dá el ver 
que nuestras compatriotas, con ser 
mas hermosa, y mas agraciadas que 
las estranjeras, eran objeto de burla 
y pretesto á pullas y chascarrillos 
de todos colores á causa de ese dia­
bólico peinado, inspiración ú obra 
de algún trasgo envidioso desu su­
perioridad. Porque has de saber, 
amigo Cándido, que en esa inven-
cíbn de la estrávagancia y del mal 
gusto sobresalían nuestras compa­
triotas, y entre ellas, y mas que to­
das, las catalanas. Casi se puede es­
tablecer reglas de proporción entie 
la exageración del peinado y las 
poblaciones en que residen las pei­
nadas y despeinadas. Creo que se 
pueda fijar así: París es á dos como 
Madrid es a cuatro, como Barcelona 
es áocho, como Gerona es á diez y 
seis, como ese pueblo es á dos, pues 
supongo que también os habrán in­
vadido las pelucas monumenta­
les. 

Puesto ya á estudiar el fenóme­
no y clasificar .ejemplares, he nota­
do que, entre las francesas, inglesas 
y alemanas que he visto en las po­
blaciones termales y en el tránsito, 
solo «1 peinado de unu lugareña del 

Roselloii alcanza las proporciones del 
de una barcelonesa. El de las damas 
estranjeras del gran tono está en 
la proporción de un huevo a una 
gallina ó de una bellota u una en­
cina comparado con el de las .nues­
tras. 

Te repito que, cuando estoy en 
mi país esto me preocupa y hasta 
me ocupa poco Cuando en la calle 
veo asomaresos peinados, digo pa­
ra mis adentros: <rHola; allá viene 
un granadero de la guardia real;'ha-
brá aprovechado la granadera que 
dejó olvidada encasa de su abuelo 
algún oficial de la guardia.—Por 
allí asoma un indio comanche que 
sigue el sendero de la guerra, peina-

* do y pintado para entraren comba­
te.—Aquella infeliz, al salir ala ca­
lle, desde una ventana le habrán 
arrojado un gato á la cabeza y asi 
la han puesto de despeinada: ¡que 
falta de policía urbana! etc., etc., 
etc.» 
• Aquí te digo que no lo puedo to­
mar en este tono porque me quema 
la sangre el ver que cuando nuestra^ 
mujeres por su belleza y donaire 
podrían eclipsar á todas las del mun­
do, por su falta de gusto se echan 
al suelo y se dejan pisotear por las 
qu» le son tan inferiores, sino mo-
ralmente, físicamente. Yo paso-por 
la inferioridad que Dios nos ha da­
do, pero no por la que nos trae nues­
tra torpeza; me resigno ala natural, 
pero me encabrito ante la artificial. 
Echar por la ventana lo bueno que 
Dios nos da es casi un pecado dig­
no de castigo, y á nuestras jóvenes 
se les podña aplicar el cantar: 

No te escondas la cara, 
niña bonita, 

Que á quien tapa lo bueno 
Dios se lo quita. 

Dicen que de gustos nada se ha 
escrito y que la moda lo justifica 
todo: esto es falso en los dos cstre-
mo6, y loa que de tales razones se 
valen prueban «ípso facto» que no 
tienen razón. En primer lugar, do 
gustos no solaihente se ha escrito 
sino que se han publicado muchos 
centenares de volúmenes; y en se­
gundo lugar, la moda no lo justifica 
todo, pues la moda no es tanestra-
váganté 6dh\o la gente supone, sino 

que tiene su razón de ser y hasta su 
filosofía. I i I 

Las granaderas y las barbas pos­
tizas de los gastadores, lo mismo 
que los bigotes de los soldados, que 
hoy nos parecen invención del ca­
pricho, tenían por objeto impresio­
nar al enemigo, y muy particular­
mente al paisanaje del territorio in­
vadido. En las modas civiles, si pue­
do espresarme asi, también se ha 
llevado por objeto hacer resaltar las 
gracias naturales;y ocultar los de­
fectos. 

Antes, cuando no era una mo­
dista ó un sastre de París los que 
imponían la moda al mundo entero, 
cada pueblo tenia su traje nacional, 
acomodado á las cualidades físicas 
de la raza, á las condiciones del cli­
ma y hasta á las exigencias pecu­
liares de la imaginación del pueblo, 
y además, este traje nacional tenia 
variaciones en cada comarca y se­
gún la clase y ocupaciones de cada 

I persona. ¿Qué cosa mas natural y 
mas racional, por ejemplo, que las 
criadas, obligadas á madrugar, usa -
ran peinado y traje que no les exi­
giesen mucho tiempo; que llevaran 
el pelo recogido y sujeto para evitar 
que se desprendiera alguno y se ca­
yera donde no se necesita para sa­
zonar aumentos; que la basquina 
fuera corta para no barrer el suelo 
déla cocina, generalmente húmedo; 
que el jubón tuviera las mangas 
cortas para tener siempre libres los 
brazos que á cada momento han de 
zambuUírse en el agua? Hé aqui la 
filosofía de esos trajes inventados 
por la ignorancia de nuestros ante­
pasados. Observa en cambio el traje 
que nuestra ilustración ha dado á 
nuestras criadas, y dime si no es el 
mas impropio para el oficio que han 
de desempeñar. ¿Me tacharás de 
reaccionario? ¿Me dirás que me opon­
go sistemáticamente á la igualdad 
social? Inventad algo para que las 
funciones de la criada y la señora 
sean iguales—que ya lo van siendo; 
—haced que tengan igual peculio 
para gastar en modistas, zapatero y 
peluquero, y entonces no me opon­
dré á esa igualdad que vosotros 
prometisteis y no habéis dado, por­
que es imposible. 
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